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Resumen:
Las inscripciones autobiográficas constituyen el género más antiguo del que se tiene re-

gistro y se han convertido en una fuente de información sumamente significativa, a fin de 
comprender la manera en la cual los miembros de la elite se han representado a sí mismos, así 
como los cambios y transformaciones ocurridas a lo largo del tiempo. 

El objetivo del presente trabajo consiste, por un lado, en analizar el contexto histórico en 
el que se producen dichas transformaciones, tales como la aparición de nuevos personajes, 
nuevos temas y nuevas formas de organización, lo cual fue posible gracias a la caída del Reino 
Antiguo. Por otro lado, hemos profundizado en el uso de la palabra escrita como elemento que 
ha permitido la legitimación y justificación en el poder. Para ello nos hemos centrado en la 
autobiografía de Anjtifi de Mo´alla, gobernante del nomo de Hieracómpolis que vivió durante 
las dinastías IX y X (2160-2025 a.C.). Lo que nos ha permitido ahondar en la construcción 
y transmisión del estereotipo del nomarca eficaz quien, no solo contaba con el apoyo de los 
dioses, sino que también lograba restaurar el orden y derrotar el caos.
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Abstract:
Autobiographical inscriptions are the oldest genre on record and have become an extre-

mely significant source of  information to understand the way in which members of  the elite 
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have represented themselves, as well as the changes and transformations that have occurred 
over time.

The objective of  this work consists, on the one hand, in analyzing the historical context in 
which these transformations take place, such as the appearance of  new characters, new themes 
and new forms of  organization, which was possible thanks to the fall of  the Old Kingdom. On 
the other hand, we have deepened the use of  the written word as an element that has allowed 
legitimation and justification in power. For this we have focused on the autobiography of  
Ankhtifi at Mo’alla, ruler of  the Hierakonpolis nome who lived during the IX and X dynasties 
(2160-2025 BC). It has allowed us to delve into the construction and transmission of  the stereo-
type of  the effective nomarch who not only had the support of  the gods but has also managed 
to restore order and defeat chaos.

Key words:
First Intermediate Period, nomarch, autobiography, legitimation.

Introducción

Hacia el 3200 a.C. aproximadamente surgió en Egipto un Estado unificado y cen-
tralizado, el cual se mantuvo inalterable por siglos, excepto por ciertas etapas deno-
minadas Períodos Intermedios. Estos se caracterizaron por la descentralización polí-
tica y territorial que posibilitó que las provincias fueran adquiriendo cada vez mayor 
relevancia y las familias locales se convirtieran en figuras de autoridad. El Primer 
Período Intermedio (2160-2055 a.C.)1 correspondería a la etapa que comienza tras el 
colapso del Reino Antiguo y su duración aproximada sería de un siglo y medio y fi-
nalizaría, tras varios años de enfrentamiento, con el triunfo del nomo tebano sobre el 
heracleopolitano —los gobernantes de ambos nomos se presentaban como herederos 
y sucesores «legítimos» de la monarquía menfita— y la consiguiente reunificación de 
las Dos Tierras que daría comienzo al Reino Medio (2055-1650 a.C.)2. 

Esta crisis de la monarquía, que comenzó a vislumbrarse desde mediados/finales 
de la dinastía VI (2345-2181 a.C.), generó un fuerte impacto en la sociedad, lo cual 
quedó reflejado en las inscripciones autobiográficas del Primer Período Intermedio. 
Estos textos, que narran solo aquellos acontecimientos que sus propietarios conside-
raban más relevantes de su vida «pública», se convirtieron en una fuente de informa-
ción sumamente significativa que nos permite comprender no sólo los cambios acae-
cidos a escala social, política, iconográfica, cultural, económica e ideológica durante 
la transición del Reino Antiguo (2686-2125 a.C.) al Primer Período Intermedio, sino 
también cuál era la visión del mundo y de sí mismos que la elite producía y exhibía 
en sus tumbas3.

1	 La cronología es tomada de Shaw (2007: 624-628). Para una lectura más fluida, las fechas no se repetirán.
2	 Podemos dividir este período en dos grandes etapas: la primera que corresponde a las dinastías VII-VIII 

(2181-2160 a.C.), de las que poseemos poca información y la segunda que abarca las dinastías IX-XI (2160-2055 
a.C.), de las que sabemos más, principalmente de los enfrentamientos entre los nomos heracleopolitano y teba-
no, en Seidlmayer (2000: 224). Véase Daneri De Rodrigo (1992).

3	 En este sentido Frood (2020b: 469) señala que debe tenerse en cuenta al estudiar la biografía egipcia el 
contexto, la ubicación de la tumba en la necrópolis y su inserción en el paisaje, la organización y distribución 
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En estas autobiografías se observa una innovación sumamente reveladora: mien-
tras que el rey deja de ser el protagonista central, son los nomarcas los que se erigieron 
como fuentes alternativas de poder. Esto rompe con el modelo propio de las autobio-
grafías del Reino Antiguo, pues en este tipo de inscripciones se acentuaba la actividad 
de un funcionario competente y destacado en su labor, quien lograba realizar tareas 
imposibles a entera satisfacción del faraón y que por su excepcional servicio era re-
compensado de manera extraordinaria. Este cambio se debe a que lo que se busca 
señalar en las inscripciones del Primer Período Intermedio es cuán eficaz y hábil es el 
nomarca, quien por su dedicación a garantizar el pleno funcionamiento de su nomo 
y asegurar el bienestar de su pueblo, logró reconocimiento. Durante varias genera-
ciones, estos gobernantes locales fueron acumulando autoridad y construyendo sus 
propias redes sociales, lo que les habría permitido fortalecer e incluso expandir su 
área de influencia. De esta manera, aprovecharon el debilitamiento de la influencia 
faraónica, ocupando el vacío político y enfatizando su capacidad de liderar e imponer 
el orden y la estabilidad.

en el espacio de elementos arquitectónicos, programa decorativo, otros textos y objetos. Véase también Moreno 
García (2006) y Stauder-Porchet (2017).

Tabla 1. Cronología de los períodos mencionados en el artículo,  
tomada de SHAW 2007: 624-628 (confección propia).

Período Fecha

Dinástico Temprano 3000-2686 a.C.

Reino Antiguo 2686-2125 a.C.

Primer Período Intermedio 2160-2055 a.C.

Reino Medio 2055-1650 a.C.

Tabla 2. Cronología de las dinastías mencionadas en el artículo,  
tomada de SHAW 2007: 624-628 (confección propia).

Dinastía Fecha

I 3000-2890 a.C.

III 2680-2613 a.C.

IV 2613-2589 a.C.

V 2494-2345 a.C.

VI 2345-2181 a.C.

VII-VIII 2181-2160 a.C.

IX-X 2160-2025 a.C.

XI 2125-1985 a.C.

XII 1985-1773 a.C.
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Autobiografías en el antiguo Egipto: conmemoración y elogio.

Las inscripciones funerarias autobiográficas se encuentran presentes en el antiguo 
Egipto casi desde los inicios del Estado y se extienden hasta la época romana, siendo 
según Stauder-Porchet, de las que se tiene un registro de manera continua a lo largo 
de la historia egipcia, aunque también ha destacado que esta pervivencia a lo largo 
de los años no se habría traducido en la implementación de un modelo riguroso, sino 
que por el contrario sobresale su dinamismo 4.

En función de lo propuesto en el presente trabajo, consideramos apropiada la de-
finición sobre autobiografías como el género «que comprende textos que relatan, en 
diversas formas, acontecimientos de la vida de una persona que no pertenece a la 
realeza y/o aspectos de su carácter moral» que ha sido utilizada por Frood5. 

Debemos establecer que no se trata de un relato que narra progresivamente desde 
el nacimiento hasta la muerte del personaje, no describe sus relaciones con el entor-
no que lo rodea ni el lugar en el que habita, solo se centrarán en aquellos eventos 
dignos de ser mencionados y que están estrechamente vinculados a su desempeño 
profesional y su carácter. Se trata de un género escrito, principalmente redactado en 
primera persona del singular que busca registrar aspectos relevantes de la vida de un 
individuo: carrera profesional-recompensa, valores éticos y eventos significativos. El 
ámbito en el que se desarrolla es el privado, concretamente las tumbas de altos funcio-
narios del Estado egipcio que gozaron del permiso real para construir y decorar sus 
moradas para la eternidad, accesible solo para un grupo muy reducido de la sociedad 
egipcia: la elite6. 

En las primeras dinastías, estas inscripciones eran breves referencias al nombre y 
los títulos que poseían los funcionarios, pero paralelamente a la expansión del Estado 
y el desarrollo de la escritura, estos relatos fueron atravesando una serie de transfor-
maciones7. A partir de la IV dinastía (2613-2589 a.C.) las inscripciones funerarias 

4	 Stauder-Porchet (2017: 1).
5	 Frood (2020b: 463). Traducción propia
6	 Perdu (1995: 2243) señala que la extensión de la inscripción va a depender de varios factores; por ejem-

plo, el espacio del que dispone en su tumba y cuán importante era el difunto. Si bien desde sus inicios, el soporte 
de las inscripciones autobiográficas es el lapidario, con el paso de los años, las inscripciones se fueron plasmando 
en otros soportes más accesibles y fáciles de trasladar, tales como estatuas, estelas y también en canteras. Al 
respecto Baines (2020: 52), ha destacado que se debe tomar en consideración también las limitaciones y restric-
ciones propias del decoro, así como la jerarquía social a la que pertenecía el protagonista de la autobiografía. 
La variabilidad de materiales en los que se podían plasmar estos relatos y su portabilidad posibilitaron que las 
autobiografías pudieran colocarse también en templos (Frood 2020: 469; Perdu 1995: 2244). 

7	 Entre las referencias más antiguas de este tipo de inscripción podemos mencionar a Merka, Hesyra y 
Metjen. Merka fue un funcionario al servicio del faraón Qa´a, último rey de la I dinastía (3000-2890 a.C.). Su 
tumba se encuentra en Saqqara y consiste sólo en la enumeración de los títulos que ostenta este personaje re-
lacionado con la práctica estatal emergente y estrechamente vinculado al entorno del faraón (Campagno 2018: 
146, 169-170; Stauder-Porchet 2017: 18-19). Con respecto a Hesyra, la arquitectura, titulatura y localización 
de su tumba podrían ser considerados indicativos de la relación que este personaje habría tenido con el faraón 
Djoser de la III dinastía (2686-2613 a.C.). En su tumba (también localizada en Saqqara) se encontraron 11 pane-
les de madera bellamente trabajados ubicados en nichos, en los que el funcionario era representado en distintas 
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incorporaban a su corpus otro tipo de información que complementa la enumeración 
de títulos que las había caracterizado hasta el momento8. Las autobiografías se ven 
cada vez más enriquecidas y desarrolladas y desde el período comprendido entre las 
dinastías V (2494-2345 a.C.)9 y VI nos encontramos ante composiciones más exten-
sas y complejas, se elaboran nuevos temas que abordan las relaciones que el difunto 
habría entablado con su entorno -tanto en el ámbito profesional como en el personal-, 
y se establecen así una serie de fórmulas y frases estereotipadas que se reproducen 
casi invariablemente. Se produce, asimismo, una difusión hacia las provincias pues 
comienza a observarse con cada vez mayor frecuencia la tendencia a que los funcio-
narios construyan sus tumbas en las regiones en las que ejercen sus cargos, alejándose 
de la esfera real. 

Los protagonistas de estos textos generalmente son retratados de manera favora-
ble, sus cualidades exaltadas e incluso exageradas. No solo se buscará enfatizar lo in-
tachable de su actuación, sino que además se señalará que jamás han actuado guiados 
por el enojo, la ira o el egoísmo. Su función y objetivo en la vida responden a un bien 
mayor: contribuir a mantener el orden, el equilibrio y la prosperidad en el mundo. 
Los epítetos que se les atribuyen son múltiples (valiente, justo, servicial, leal, amado, 
eficaz, etc.), pero todos ellos están orientados a presentar lo que Serrano Delgado ha 
considerado como una gran inquietud por parte de los miembros de la elite de crear y 
mostrar «una imagen propia singularizada, expresiva de los valores personales del in-
dividuo enterrado haciendo uso de todos los componentes que entran a formar parte 
del monumento funerario»10.

Asimismo, Lichtheim ha indicado que las inscripciones autobiográficas señalan 
el deseo del funcionario de perpetuarse y por ello esta forma de autorrepresentación 
centra su atención en dos temáticas clave.11 Por un lado, podemos observar los logros 
obtenidos en su carrera profesional que poseen un orden cronológico y son de carác-
ter progresivo, así como los acontecimientos más significativos de su vida profesional 
y, por el otro, su personalidad, es decir aquellos atributos y el conjunto de valores éti-

etapas de su vida y se mencionaba su carrera profesional (Baines 2020: 53; Bassir 2021: 3). Las inscripciones de 
Metjen (principios de la IV dinastía) son bastante significativas (Stauder-Porchet 2017: 19-32).

8	 Baud (2005) al analizar los cambios que se produjeron en el contenido y formato de las autobiografías 
durante la IV dinastía, señala que pocos estudios se han realizado sobre las biografías antes de la dinastía V y 
considera que el desarrollo de estos textos, desde meras cadenas de títulos a formas más literarias, necesita un 
abordaje más exhaustivo. 

9	 Véase García Marqués (2003) quien enfatiza la importancia del estudio de las autobiografías de la 
dinastía V tanto desde el punto de vista histórico como del literario y Serrano Delgado (2008) quien analiza una 
selección de textos biográficos que se centran en un único evento denominado «biografías de acontecimiento 
singular» durante la dinastía V.

10	 Serrano Delgado (2008: 28). Al respecto, Perdu (1995: 2244-2245) advierte que este afán puesto por 
los propietarios de las tumbas de autopresentarse de una forma tan elogiosa y positiva de sí mismos, implicaría 
el peligro de la pérdida de veracidad de las afirmaciones allí plasmadas. Realiza una descripción sobre cómo se 
presenta el protagonista de estas inscripciones, la manera de comportarse y los méritos que se atribuye, lo que 
responde al estereotipo del «hombre ideal». Para comprender los cambios e innovaciones de las elites provincia-
les a finales del III milenio, la interacción entre la monarquía y elites, así como la conformación de las relaciones 
y redes de poder, véase también Moreno García (2006); Donnat y Moreno García (2014).

11	 Lichtheim (1988: 5-6).
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cos y morales por los que se guiaba y que lo han llevado a convertirse en un servidor 
leal y capaz que por su trabajo obtiene el favor del rey12.

Las inscripciones autobiográficas del Reino Antiguo al Primer Período Interme-
dio: la consolidación de las elites provinciales.

Durante el Reino Antiguo, toda la estructura administrativa reposaba en la au-
toridad del faraón. Él era el intermediario entre los dioses y la humanidad, tenía la 
obligación de mantener el orden, preservar el equilibrio y expulsar el caos. Ni su per-
sona ni su autoridad eran puestas en entredicho. La administración estatal en primera 
instancia estaba vinculada a la familia real, pero con el crecimiento del Estado a partir 
de la dinastía III, los nuevos cargos comenzaron a ser desempeñados por personas 
ajenas a la familia real.

Solo los funcionarios más destacados lograron decorar sus tumbas con inscrip-
ciones en las cuales la figura del rey se enlazaba con la del funcionario, lo cual era 
considerado un gran honor y privilegio. Las inscripciones autobiográficas permiten 
comprender la relación que existía entre el rey y las elites. Los títulos, las caracterís-
ticas y localización de la tumba, así como su arquitectura y la riqueza que en ella se 
depositaba, nos posibilitan ahondar en la manera en la cual se fueron estructurando 
las relaciones entre la elite privilegiada, por un lado, y con otros sectores de menor 
rango que se destacan por el favor del rey, por el otro.

En este sentido podemos señalar que las autobiografías responden a una necesi-
dad del propietario de la tumba de dejar plasmados para la posteridad sus logros ex-
traordinarios y su capacidad de cumplir todo aquello que el faraón le ordenara; pero 
también son construcciones estereotipadas que reproducen, difunden y perpetúan el 
arquetipo de un «funcionario capaz» y la idea de mérito constituía un aspecto desta-
cado dentro de dicha concepción, pues los funcionarios obtenían sus cargos como 
resultado de sus habilidades y aptitudes al servicio del faraón que podían sintetizarse 
en dos virtudes: eficacia y lealtad13. El funcionario no sólo era presentado como un 
servidor leal y eficaz que vivía para servir al faraón, sino que proporcionaba ejemplos 
de cuán apreciada resultaba su buena gestión, ya que lograba el reconocimiento de su 
soberano al realizar aquello que nadie más ha podido realizar. Su labor es más que 
significativa dentro del esquema ideológico, puesto que con sus acciones colaboraría 
con el faraón en su tarea de mantener maat14, con lo cual estaría asegurando el orden 
y la estabilidad15.

12	 Las autobiografías pueden clasificarse en ideales (las acciones realizadas por el individuo y el conjunto 
de normas y valores socialmente aceptados por los que se guía) y de eventos (centradas en un acontecimiento 
singular que lo vincula con el faraón). Para más información sobre las características, aspectos particulares y 
ejemplos de estas dos categorías véase Baud (2005) y Stauder-Porchet (2017; 2020).

13	 Assmann (2005: 84-85); Campagno (2018; 196); Lichtheim (1988: 6); Stauder-Porchet (2017: 273; 
2020: 111).

14	 Cuando hablamos de Maat hacemos referencia a un concepto amplio que engloba diferentes nociones: 
verdad, justicia, armonía, rectitud, etc. Véase Assmann (2000) y Lichtheim (1997).

15	 Lichtheim (1997: 11-12); Moreno García (2004: 231-233).
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Las inscripciones autobiográficas permiten combinar el pasado y el presente per-
fectamente, ya que perpetúan el modelo arquetípico a la vez que destacan los éxitos 
del funcionario de manera individual. Galán, al analizar la percepción del paso del 
tiempo y su relación con el pasado, postula que el objetivo de cada funcionario al 
dejar establecido cuáles habían sido sus logros y hacer hincapié en lo singular de sus 
acciones se relacionaba estrechamente con el deseo de superar a quienes ejercieron el 
cargo antes que él16. 

Claramente estos relatos poseían una marcada funcionalidad: destacar cuán efi-
ciente era el propietario de la tumba que llevó a que el propio faraón reconozca su 
labor sin igual y lo recompense por ello. Por esta razón observamos que en las diferen-
tes inscripciones autobiográficas se enumeran los cargos que a lo largo de su vida el 
funcionario ha ido acumulando pues el objetivo consistía en poder crear un marco de 
referencias socialmente aceptable «dotar al individuo de un currículum que le sirviera 
de argumento y justificación para superar el juicio final y acceder a una vida eterna 
en el más allá»17.

Pero paralelamente evidencian el encumbramiento de la clase privilegiada, ya que, 
con el transcurso de los años, los premios y cargos concedidos fueron creciendo cada 
vez más en cantidad e importancia al punto de convertirse en un costo sumamente 
considerable para el Estado. El número de funcionarios se incrementó y con él tam-
bién lo hicieron las posibilidades de obtener algún tipo de recompensa por parte del 
faraón que diera cuenta de su cercanía al poder.

Con el paso de los años, estas inscripciones no sólo se multiplicaron, sino que co-
menzaron a observarse ciertas modificaciones estrechamente vinculadas con el con-
texto histórico en el cual se enmarcan. Durante el Primer Período Intermedio, las ins-
cripciones autobiográficas ya no colocaban al faraón como el principal protagonista, 
sino que sería el propio funcionario el que por sus propios medios y como resultado 
de sus excepcionales acciones ha logrado mantener el orden, proteger a los suyos y 
lograr la prosperidad en sus nomos. Pero este no es el único cambio que se advierte 
en estos documentos, ya que se producen transformaciones en el estilo en el cual se 
redactan, nuevas expresiones y temas que responden a un cambio en el escenario y los 
personajes, un contenido más detallado, elocuente y descriptivo basado en escenas de 
la vida diaria y la mención a sus antepasados, así como también el énfasis en el mérito 
y la individualidad18. 

El poder de las elites provinciales se incrementaba con el devenir de los años. La 
acumulación de privilegios y de cargos concedidos por el faraón no sólo consolidaba 
su posición, sino que lograba una visibilización cada vez más notable dentro de la 
jerarquía. Este incremento, cada vez más evidente desde la dinastía VI, formó par-
te de un proceso que Martinet ha denominado «proceso de promoción de las elites 

16	 Galán (2004: 43)
17	 Galán (2004: 43).
18	 Galán (2004: 43-44); García Marqués (2003: 10, 14); Moreno García (2004: 225-230); Serrano Del-

gado (2006: 269-270); Shaw (2000: 197).
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provinciales»19. También es importante señalar que la acumulación de cargos que se 
pueden observar en las inscripciones a menudo constituye un mecanismo de autoglo-
rificación. Muchos de los títulos ya no poseían vigencia o solo respondían a un valor 
honorífico, es decir que estos títulos «vacíos» no tenían otra funcionalidad más que 
legitimar la posición de quien los detentaba, y también ayudaban a crear una imagen 
de ese dignatario20.

La documentación que poseemos sobre esta época nos muestra, por un lado, un 
Estado altamente organizado y jerarquizado cuya cúspide y centro es el faraón, pero 
por otro lado debemos considerar que los datos obtenidos provienen de fuentes estre-
chamente relacionadas con el poder estatal, por lo que se trata de una información 
matizada y parcializada, con el fin de alcanzar ciertos objetivos como, por ejemplo, 
ensalzar la imagen del faraón. También es importante acentuar que la información 
procedente de las inscripciones, en su mayoría, era originaria de las provincias y se 
enmarcaba en un período de inestabilidad y debilidad que los faraones de la dinastía 
VI buscaron subsanar a través de diferentes mecanismos que les permitieran imponer 
su poder en las regiones más alejadas de la capital21. En función de lo anteriormente 
señalado, se enmarca la explicación de Moreno García sobre la estructuración de 
relaciones entre el faraón y las elites provinciales22. Durante la VI dinastía, la monar-
quía habría implementado el establecimiento de una serie de redes sociales y alianzas 
estratégicas con las autoridades locales a fin de poder asegurar y fortalecer el poder 
real en las provincias y las regiones más alejadas de la capital. 

La realeza del Reino Antiguo no necesitaba hacer uso de la palabra escrita como 
un mecanismo de legitimación a diferencia de lo que ocurriría en el período posterior. 
Las elites gobernantes del Primer Período Intermedio buscaron legitimar su posición, 
crear un marco favorable que justifique su intervención y, para ello, uno de los meca-
nismos empleados a tal fin fue el uso de la palabra escrita23. Retomaron esos valores 
que habían sido cuestionados y los reformularon y dotaron de sentido, haciendo uso 
de fórmulas, estereotipos y producciones, en una primera instancia vinculadas a la 
figura real, aunque se fueron introduciendo elementos innovadores que responden 
al contexto histórico particular y a las nuevas necesidades de las elites gobernantes24. 
Assmann al analizar las características del Primer Período Intermedio en función 
de la política, la palabra escrita y la aparición de poderes locales que se erigen como 
alternativas al poder real, señala que «la desaparición del sistema de motivaciones 

19	 Martinet (2016: 15). Traducción propia.
20	 Grimal (1996: 95-97); Serrano Delgado (2006: 269-270); Stauder-Porchet (2017: 1).
21	 Moreno García (2004: 169, 173); García Marqués (2003: 9).
22	 Moreno García (2004: 176)
23	 Posener (1956) al indagar las relaciones entre la literatura y la política en la XII dinastía (1985-1773 

a.C.) en Egipto, ha destacado que esta vinculación no sería una innovación propia de los monarcas del Reino 
Medio, sino que sus orígenes se encuentran en el Primer Período Intermedio. Los gobernantes locales, como 
consecuencia de la decadencia de la realeza, fueron quienes advirtieron y emplearon a su favor el valor político 
de la palabra escrita.

24	 Moreno García (2004: 218).
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provenientes de la realeza da lugar a una imagen del hombre completamente nueva, 
que encuentra en sí misma las condiciones de toda actuación justificable»25.

En función de lo anteriormente mencionado, debemos señalar que la escritura 
surgió y se desarrolló intrínsecamente unida a las necesidades de un Estado que, a 
medida que se expandía, también lo hacía el número de actividades que debían que-
dar asentadas por escrito y en consecuencia aumentó la cantidad de documentos es-
critos. El Estado poseía el monopolio de la palabra escrita y esta se centraba en dos 
ámbitos exclusivamente: el administrativo y el funerario. En este sentido, la escritura 
se convirtió en un vehículo para difundir la ideología faraónica y los valores promo-

25	 Assmann (2005: 119).

Figura 1. Detalle del nombre de Anjtifi (foto personal).
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vidos por esta. No obstante, con el desmoronamiento del Reino Antiguo, la escritura 
se vio liberada de las ataduras estatales favoreciendo el desarrollo de un tercer ámbito 
de la palabra escrita: la literatura, que, si bien se desarrolla durante el Reino Medio 
es durante el Primer Período Intermedio cuando surge. No obstante, es importante 
aclarar que, si bien se abordaron nuevas temáticas, nuevos personajes se visibilizaron 
y se plasmaron otros escenarios, esto no significa que la escritura26 se expandiera a 
sectores más amplios de la sociedad. 

La conjunción de estos factores —crisis de la monarquía, consolidación de los 
poderes locales y la liberación de la palabra escrita de sus «ataduras», todos ellos 
estrechamente vinculados e interdependientes— permitió la proliferación y difusión 
de una gran variedad de textos literarios, cuyo aspecto más innovador es que la mo-
narquía ya no aparece como garante del orden y la estabilidad, sino que es el nomarca 
quien actúa como la autoridad fuerte y responsable de mantener la paz y la prosperi-
dad, a una escala más reducida: el nomo en el cual ejerce sus funciones.

 anxtifi: un nomarca eficaz y sin igual

Mencionábamos anteriormente que las inscripciones autobiográficas constituían 
una fuente de información sumamente importante para comprender los cambios que 
se produjeron en Egipto durante el Primer Período Intermedio, pues las tumbas27 
de estos funcionarios iban adquiriendo cada vez más poder y, en consecuencia, una 
mayor independencia del poder real. En este sentido, Bermúdez Calle al analizar la 
importancia de las mastabas como documento que permita abordar el estudio de las 
relaciones de poder durante el Reino Antiguo, concretamente las dinastías V-VI, ha 
señalado que la información que es posible extraer de ellas es muy diversa pues pro-
porciona datos familiares, políticos, administrativos y económicos que nos permiten 
comprender las políticas implementadas, las dinámicas sociales y de poder desempe-
ñadas por los administradores locales que convergen en el Primer Período Interme-
dio28.

Las autobiografías del Primer Período Intermedio ponen el énfasis en el orgullo de 
sus propietarios que han logrado realizar acciones extraordinarias, obteniendo gloria 
y prestigio, no por la recompensa del rey sino como resultado del mérito propio29. Al 

26	 Es lo que Assmann (2005: 67) denomina «demotización», la propagación de la escritura no significa que 
más sectores de la población accedan a la misma, sino que «la administración apoyada en la escritura penetra en 
cada vez más ámbitos de la vida». Véase Serrano Delgado (2006: 279) y Stauder-Porchet (2017: 9-16).

27	 Barta (2011) analiza el desarrollo de las tumbas pertenecientes a miembros no reales durante el Reino 
Antiguo, pues considera que la importancia que la tumba tenía para los egipcios llevó a que pusieran un gran 
esfuerzo por construir su residencia para toda la eternidad. De esta manera, la tumba se convierte en una herra-
mienta que nos posibilitaría acceder a una mejor comprensión de la sociedad, ya que refleja los cambios que se 
produjeron durante este período (arquitectura, decoración, ajuar, inscripciones, materiales empleados, técnicas, 
elementos diferenciadores).

28	 Bermúdez Calle (2017: 51-53)
29	 Daneri De Rodrigo (1992: 49-51); Moreno García (2009: 191-192).
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respecto, Kóthay ha señalado que, tanto en la transición al Primer Período Interme-
dio como durante el mismo, las inscripciones han desarrollado ampliamente el creci-
miento y ascenso social de sus protagonistas lo cual implica también un cambio en la 
manera en la que se perciben a sí mismos y la forma en la que buscaban representar 
aquellos valores que los destacan, por ejemplo, la manera en que llevan a cabo sus 
labores y la eficacia30.

La autobiografía de Anjtifi de Mo´alla constituye uno de los ejemplos más des-
tacados al respecto no sólo porque da cuenta de los acontecimientos históricos que 
se producen durante el período, sino porque rompe con las estructuras tradicionales 
de formulación de las autobiografías del Reino Antiguo, cuando no es el rey el único 
intermediario entre los dioses y los hombres, sino el nomarca, quien se presenta como 
un interlocutor válido. Si bien sigue el arquetipo del funcionario eficaz, que con su ac-
tuación logra mantener la estabilidad, ya no es el faraón quien le da las instrucciones 
que debe ejecutar, ni es al monarca al que se le tiene que rendir cuentas, Anjtifi actúa 
porque es el dios Horus el que se lo ordena directamente31: «Horus me llevó al nomo 
de Edfú, por causa de v.p.s., para restablecerlo, y yo (lo) hice, ya que Horus deseaba 
restablecerlo, y porque él me llevó hasta allí para restablecerlo»32.

Anjtifi fue nomarca de Hieracómpolis (nomo III del Alto Egipto) y su tumba se 
encuentra localizada entre Luxor y Asuán, cerca de Mo´alla, en la orilla oriental del 
río Nilo33. Manassa establece que, si bien se puede rastrear desde el predinástico la 
presencia egipcia en la región, lo cierto es que, durante el Primer Período Intermedio, 
se convirtió en un centro regional importante, tal como lo evidencia la arqueología34. 
Pese al largo período de presencia egipcia en el lugar, poco se ha podido reconstruir 
de la historia de la región, por eso la biografía de Anjtifi es tan significativa.

La tumba de Anjtifi en Mo´alla35 fue descubierta en el año 1928 por accidente por 
unos canteros e inmediatamente el director general del departamento de Antigüeda-

30	 Kóthay (2020: 275).
31	 En este sentido Seidlmayer (2000: 255-256) advierte que la relación con la deidad durante el Primer Pe-

ríodo Intermedio puede ser considerada como una manera de vincular el poder del nomarca con los «cimientos 
morales de la sociedad local». Donnat y Moreno García (2014:193) señalan que el servicio que los gobernantes 
locales le dispensaban al nomo y a la divinidad consistía en una estrategia orientada a legitimar y reforzar su 
poder: una readaptación de las prerrogativas reales a las necesidades de las elites provinciales. Véase también 
Coulon (1997: 124); Morenz (2009-2010: 179); Posener (1952: 120) y Vandier (1950: 20).

32	 Serrano Delgado (1993: 85).
33	 Mo´alla es el nombre moderno y hace referencia al «área elevada» de una región ubicada entre el estre-

cho de Gebel y el río Nilo y tiende a ser identificada con la ciudad de Hefat (ciudad de la serpiente). En este 
sentido Manassa (2011: 1-16) al analizar las características del tercer nomo del Alto Egipto señala que pese 
a esta equiparación entre Hefat y la necrópolis de Mo´alla las evidencias encontradas podrían sugerir otras 
alternativas. Para más información acerca del debate sobre la identificación o no de Mo´alla con Hefat véase 
Vandier (1950: 5-9). Asimismo, Manassa (2011: 1-16) destaca que en el área comprendida entre Mo´alla y el-
Deir, se pueden rastrear actividades desde el predinástico, que han ido cobrando importancia con el tiempo, con 
tumbas que van desde el Reino Antiguo al Imperio Nuevo.

34	 Manassa (2011: 8).
35	 Vandier (1950) manifiesta que en la necrópolis de Mo´alla dos tumbas se destacan por su tamaño y por 

las pinturas que decoran sus paredes: la de Sobekhotep y la de Ankhtifi. 



BAEDE, nº 30, 2021, 125-144, ISSN: 1131-6780

YESICA JIMENA LEGUIZAMÓN

136

des de Egipto, Lacau, realizó el primer estudio y ordenó cerrarla para protegerla de-
bido a las condiciones de deterioro y peligro de derrumbe en las que se hallaba36. Fue 
Vandier quien realizó una publicación más exhaustiva y detallada sobre la tumba y su 
contenido, la cual incluye dibujos, fotografías, así como la transcripción y traducción 
de los jeroglíficos que se hallaron en la tumba37. 

La inscripción autobiográfica de Anjtifi se encuentra grabada en piedra caliza en 
siete pilares distribuidos en varias secciones de la cámara principal de su tumba38 y 

36	 Posener (1952: 116); Vandier (1950: 3-4).
37	 Vandier (1950) en la introducción señala que la publicación del libro se retrasó como resultado de un 

conjunto de factores, particularmente el hecho de que la tumba se hallaba en pésimas condiciones, lo cual difi-
cultaba su interpretación. 

38	 Doret (1994: 79); Posener (1952: 118).

Figura 2. Foto del pilar en el que se encuentra la titulatura inicial de Anjtifi (foto personal). 
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en ella se puede evidenciar la «encarnación del nuevo tipo de gobernante local que 
aparece durante el Primer Período Intermedio»39. No sólo el contenido de la autobio-
grafía es significativo sino también las características y la ubicación de su tumba ya 
que respondería a una «ideología del poder», pues al igual que otros nomarcas de la 
época, Anjtifi habría construido su tumba en función de la importancia estratégica 
de las rutas comerciales del desierto, así como de la forma piramidal de la montaña40.

Hefat adquiere un nuevo estatus y función con las acciones desplegadas por el 
nomarca quien señala en su inscripción que allí se encuentra la fuente de su poder41. 
No sólo reemplaza a Hieracómpolis como capital regional del Alto Egipto, sino que 
también debemos tomar en consideración que tanto la elección y construcción de 
una nueva ciudad con su necrópolis responderían a la necesidad e interés de presen-
tarse ante los ojos de la sociedad como el iniciador de una nueva etapa, en medio 
de una situación de tensiones políticas y luchas en pos del control. Esto señalaría la 
implementación a escala local de lo que durante el Reino Antiguo se consideró una 
prerrogativa propia de la realeza42.

39	 Seidlmayer (2007: 171).
40	 Manassa (2011: 9); SNAPE (2011: 108); Vandier (1950: 1).
41	 Morenz (2009-2010: 178).
42	 Morenz (2009-2010: 177-190); Snape (2011: 106).

Figuras 3 y 4 Detalles del interior de la tumba de Anjtifi (foto personal).
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La autobiografía de Anjtifi proporciona información valiosa sobre las luchas por 
el poder, la consolidación de las autoridades locales y la grave crisis económica que 
el país atravesaba. Como todas las autobiografías comienza con la enumeración de 
títulos y cargos que ha ido acumulando a lo largo de su carrera, que son de carácter 
religioso, militar, político, administrativo e incluso honoríficos y, tal como hacíamos 
referencia en párrafos anteriores, muchas de estas posiciones no responderían a otro 
objetivo más que la legitimación y glorificación43. En la inscripción nº1, se puede ob-
servar parte de la titulatura que habría ostentado este nomarca, entre las que podemos 
mencionar: 

 

iry-pat, HAty-a, sDAwty bity, smr waty, Xry-Hbt, imy-r mSa, imy-r aw, imy-r xAswt 
«Noble y gran señor, Príncipe heredero, Tesorero del rey del Bajo Egipto, Compañero único, 
Sacerdote-lector, Jefe del ejército, Jefe de los intérpretes, Jefe de los países extranjeros»44

Inicialmente Anjtifi ejercía su dominio sobre Hieracómpolis, pero por mandato 
divino extendió su poder e influencia al nomo de Edfú y al de Elefantina45. La razón 
por la cual debió de realizar tales anexiones se debió al deficiente estado en el que se 
encontraban estas regiones que no contaban con una adecuada administración, y en 
consecuencia se habían sumido en el caos y la devastación: 

Encontré la Casa de Khuu inundada como una marisma, descuidada por el que la te-
nía a su cargo, en manos de un agitador, bajo la dirección de un miserable. Yo hice que el 
hombre abrazara al que había matado (su) padre, al que había matado a su hermano, para 
restablecer el nomo de Edfú46.

No sólo se destaca su capacidad para pacificar estos nomos, sino que también se 
mencionan otras hazañas militares, entre las cuales podemos mencionar la expedi-
ción contra Tebas y Coptos, que habían conformado una alianza contra Heracleópo-
lis47.  Pese a mencionar diversos territorios que Anjtifi habría recorrido en su misión 
de frenar la avanzada de Tebas, debemos señalar que es muy poco probable que real-
mente haya llegado a todas y cada una de las ciudades que han quedado registradas 

43	 Campagno (2011: 92); Seidlmayer (2007: 172); Serrano Delgado (2006: 269).
44	 Tomado de Vandier (1950: 162), traducción y transliteración propia. 
45	 Vandier (1950: 162).
46	 Serrano Delgado (1993: 85).
47	 Goedicke (1998) destaca la importancia de la autobiografía de Anjtificomo una fuente de información 

fundamental para poder comprender las luchas internas que ocurrieron en ese período. Analiza dos secciones 
de la inscripción (6 y 7) de su tumba (que corresponden a los pilares I y II), que refieren a actividades militares, 
los títulos que ostenta Ankhtifi, cómo se presenta a sí mismo y al enemigo, la relación con sus tropas, así como 
la manera en la que el nomarca llevó a cabo estas acciones. 
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en su autobiografía48, ya que, debido a las condiciones geográficas de la región, reali-
zar estos viajes serían empresas realmente muy difíciles de llevar a cabo49.

Asimismo, en la autobiografía de Anjtifi podemos observar la construcción ar-
quetípica del funcionario eficaz, readaptada a las necesidades de la elite local di-
rigente de legitimar su posición. El nomarca se presenta no sólo como alguien 
poderoso y valiente, sino que además ha logrado realizar lo que nadie ha realiza-
do antes, destacándose entre todos los hombres y logrando una gloria sin igual 

 ink pw TAy iwt(j) wn kj 50 y así lo menciona 
en reiteradas ocasiones. Lichtheim considera que, en general, «el orgulloso `yo´ del 
funcionario es el orador y hacedor de maat»51. De esta manera Anjtifi estaría dejando 
en claro que su actuación responde a un interés mayor que su propia gloria, aunque 
ello no significa que no deje sentado en su autobiografía su singularidad y capacidad 
de maniobra que lo hace único y lo distingue entre los hombres:

 Yo soy la vanguardia de los hombres, yo soy la retaguardia de los hombres, uno que 
encuentra la determinación cuando (es) necesario, un principal de la tierra, gracias a una 
conducta (bien) dirigida, uno poderoso de palabra (…) ¡Yo soy un bravo que no tiene igual! 
(…) Yo soy la vanguardia de los hombres, la retaguardia de los hombres, porque nadie igual 
a mí ha existido, ni existirá, (y porque) nadie igual a mí ha nacido ni nacerá. He superado 
lo que habían hecho mis antepasados; mis sucesores no me alcanzarán en todo lo que yo 
he hecho en este millón de años52.

La expresión  ink HAt rmT, pHwy rmT53 «Yo 
soy la vanguardia de los hombres, yo soy la retaguardia de los hombres» que se repite 
en reiteradas ocasiones constituye un recurso empleado para poder demostrar que no 
sólo se representa a sí mismo como un modelo a seguir, sino que también enfatiza su 
papel de protector y benefactor. Goedicke al analizar esta frase lo identifica con el rol 
que tienen los pastores de cuidar y guiar a sus rebaños54.

 Al igual que en otras inscripciones autobiográficas, Anjtifi destaca su capacidad 
de impartir justicia y poder cumplir las necesidades de sus súbditos. Snape destaca 

48	 Vandier (1950: 24-34) realiza un listado de todas las regiones a las cuales, según su autobiografía, ha-
bría llegado el nomarca Ankhtifi, entre las que podemos mencionar una serie de ciudades del nomo 1 al 8 del 
Alto Egipto, un nomo del Bajo Egipto y la región de Wawat. Asimismo, considera que cuando estos territorios 
aparecen mencionados, se debe a tres razones concretas: recordar hazañas; ubicar las batallas que llevó a cabo y 
resaltar hasta dónde se extendía su área de influencia.

49	 Manassa (2011: 8-9); Vandier (1950: 24-34).
50	 «Yo soy un hombre que no tiene igual». Tomado de Vandier (1950: 176h), transliteración y traducción 

propia.
51	 Lichtheim (1997: 12) Traducción propia.
52	 Serrano Delgado (1993, p. 85).
53	 Tomado de Vandier (1950: 171), forma parte de la inscripción nº 3 que el autor denomina elogio perso-

nal. Otra posible traducción podría ser «Yo estoy al frente de los hombres, al final de los hombres»
54	 Goedicke (1995: 45).
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que en la sección más extensa de la autobiografía se especifican una serie de acciones 
concretas cuyo objetivo consistiría en corregir los errores que otros habían cometido 
en el pasado, actuando correctamente, dejando asentada cuál era la manera justa y 
apropiada de comportarse55. 

La enumeración de sus virtudes y habilidades responde a un ideal de conducta y 
pautas morales que, si bien se encontraban en la base de la sociedad egipcia, se les 
debió de asignar un nuevo significado como consecuencia de la crisis y debilitamiento 
de la monarquía centralizada. De ahí, que se pusiera tanto énfasis en el amparo y la 
justicia, ya que el nomarca se erigía ahora como el protector de su región y de sus 
habitantes, los cuales no pasarían ninguna dificultad ya que Anjtifi había logrado 
evitar que el caos se asentara en aquellos lugares sobre los que había extendido su 
influencia. Campagno subraya el hecho de que tanto la autonomía que detenta, como 
las cualidades a las que constantemente hace alusión en su autobiografía, están desti-
nadas a asociarlo con aquellos sectores que dependen de él56. 

Anjtifi en reiteradas ocasiones hace hincapié de manera explícita o implícita, en 
sus valores morales, el conjunto de principios que guían su accionar y le marcan el 
camino a seguir. El ser justo, equitativo, proveedor y protector son aspectos que se 
entretejen en su inscripción autobiográfica, todo ello puesto al servicio del más débil 
y desafortunado. La repetición de estas fórmulas estereotipadas o clichés como las de-
nomina Coulon57, además de garantizar su cumplimiento y efectividad, también res-
pondería al objetivo de estos discursos de legitimación: fortalecer la veracidad de los 
acontecimientos que aparecen grabados en la piedra proporcionando datos concretos 
de que su accionar no se limita a un único acontecimiento, sino que constituyen la 
norma, lo socialmente aceptado, pues representan un conjunto de valores prácticos 
ejercidos y reconocidos por la comunidad58: «He dado pan al hambriento y vestidos 
al desnudo. He ungido a aquel que no lo estaba. He calzado al que iba descalzo. He 
dado esposa al que no tenía esposa. He alimentado a Hefat y Her-Mer…»59.

La lucha contra hambre y la escasez, así también las pésimas condiciones climá-
ticas, fueron cuestiones tomadas en consideración a la hora de presentar la acción 
favorable del nomarca, quien, como consecuencia de su administración efectiva y 
preventiva, así como por su capacidad de organización y almacenamiento, habría 
logrado evitar que la calamidad que se extendía por todo Egipto se hiciera presente 
en los nomos sobre los cuales ejercía su poder. La mención y descripción de este con-
texto, por demás negativo, tiene su razón de ser en la búsqueda de legitimación y la 
necesidad de cimentar su posición, lo que permitiría explicar mejor el acento puesto 
en describir el cuadro de hambruna tan extrema, como la que alude Anjtifi en su ins-
cripción funeraria, quien además ha dejado sentado que su acción benéfica fue más 
allá de las regiones sobre las que tenía un control efectivo llegando incluso hasta Nubia:

55	 Snape (2011: 108).
56	 Campagno (2011: 89-90).
57	 Coulon (2020: 207).
58	 Coulon (1997: 123-124; 2020: 207-216); Lichtheim (1988:6-7).
59	 Serrano Delgado (1993: 86).



BAEDE, nº 30, 2021, 125-144, ISSN: 1131-6780 141

UN ANÁLISIS A PARTIR DE LA AUTOBIOGRAFÍA DE ANJTIFI DE MO´ALLA

Todo el Alto Egipto se moría de hambre, hasta el punto de que todo hombre se comía 
a sus hijos. Pero yo no permití que nadie muriera de hambre en este nomo. He proporcio-
nado préstamo (de cereal) al Alto Egipto… Esto es algo que ciertamente no encontré que 
hubiera sido hecho por los gobernantes que me precedieron60. 

El énfasis puesto en sus habilidades, en su esfuerzo personal, el favor de los dioses, 
su actuación destacada y sin igual, etc., respondía a una clara intencionalidad: frente 
a un marco claramente desfavorable en el que el caos, la devastación y la miseria se 
convertían en los elementos dominantes; serían los gobernantes locales los que po-
drían hacer frente a este panorama desolador estableciendo nuevamente el equilibrio 
y la prosperidad. 

En este sentido podríamos señalar que en su afán por establecer una base de poder 
que les permitiera mantenerse en el gobierno y presentarse como autoridades legí-
timas, las elites provinciales hicieron uso de un conjunto de estrategias tales como 
el uso del pasado, la restauración del orden y la importancia del linaje. Estos tres 
elementos permitían conectar el pasado con el presente para poder mantener así una 
idea de continuidad y afianzamiento. Este recurso al pasado implicará una construc-
ción y reelaboración de ciertos acontecimientos acorde a las necesidades de quienes 
se encuentran en el poder. Se convierte así en un instrumento de poder que permitía 
vincular a quien gobierna con un pasado representado como una edad dorada. De 
esta manera se podía justificar el orden impuesto, presentarse ante sus súbditos como 
herederos legítimos y mantener una continuidad que puede remontarse a sus antepa-
sados, presentándose como una autoridad fuerte y apta para ejercer el poder61.

Reflexiones finales

A través de las inscripciones autobiográficas es posible comprender los cambios 
acaecidos durante el fin del Reino Antiguo y el Primer Período Intermedio, etapa 
durante la cual se consolidaron los poderes locales que aprovecharon el debilitamien-
to del poder real para presentarse como fuentes alternativas de poder. Para ello, fue 
necesario construir una red de relaciones que les permitiera fortalecer su posición y 
asimismo emplear diferentes estrategias que les permitieran posicionarse como go-
bernantes legítimos. 

Estas estrategias se han visto materializadas en las inscripciones autobiográficas, 
las cuales no sólo dan cuenta de aquello que se modifica, sino que también nos permi-
ten ahondar en qué cuestiones se mantienen a través de los años, cómo se les otorga 
un nuevo significado y cuál es la funcionalidad que se les otorga en este nuevo con-
texto.

Abordar la autobiografía de Anjtifipermite dar cuenta de dichas cuestiones. No 
sólo se destaca por sus innovaciones, las cuales podemos sintetizar en la importan-
cia del mérito, la ausencia del faraón y la referencia a los antepasados; sino porque 

60	 Serrano Delgado (1993: 88).
61	 Chesneaux (2005: 22-24); Florescano (1981: 93-96); Hobsbwam (1998: 24-25); Plumb (1974: 11-32). 
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permite comprender el nuevo tipo de hombre que surge como consecuencia del des-
moronamiento del sistema de motivaciones que había regido al antiguo Egipto du-
rante el Reino Antiguo. Anjtifi reúne todos aquellos atributos, valores y virtudes que 
caracterizan al funcionario eficaz, pero paralelamente señala que es su eficacia la que 
le permite destacarse y no el servicio al faraón, sino que responde a una autoridad 
superior: el dios Horus. En su autobiografía, Anjtifi ha logrado a través de la palabra 
escrita legitimar posición y justificar la extensión de su base de poder e influencia y 
para ello ha recurrido tanto a prerrogativas que anteriormente detentaban los reyes 
como a elementos innovadores, que posteriormente serán retomados por los faraones 
del Reino Medio.
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